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CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

VII DOMINGO DE PASCUA 
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

 

17 de mayo de 2026 

 

Ciclo A 

Hechos 1, 1 – 11  

 

Salmo 46 

Efesios 1, 17 – 23  

Mateo 28, 16 – 20  

 

 

 

 

 

 

“Dios asciende entre aclamaciones; 

el Señor, al son de trompetas.” 
 

 
¡PARA RECORDAR! 

17. Por la comunión de su cuerpo y de su sangre, Cristo nos comunica también su Espíritu. Escribe san Efrén: 

«Llamó al pan su cuerpo viviente, lo llenó de sí mismo y de su Espíritu [...], y quien lo come con fe, come 

Fuego y Espíritu. [...]. Tomad, comed todos de él, y coméis con él el Espíritu Santo. En efecto, es 

verdaderamente mi cuerpo y el que lo come vivirá eternamente». La Iglesia pide este don divino, raíz de todos 

los otros dones, en la epíclesis eucarística. Se lee, por ejemplo, en la Divina Liturgia de san Juan Crisóstomo: 

«Te invocamos, te rogamos y te suplicamos: manda tu Santo Espíritu sobre todos nosotros y sobre estos dones 

[...] para que sean purificación del alma, remisión de los pecados y comunicación del Espíritu Santo para 

cuantos participan de ellos». Y, en el Misal Romano, el celebrante implora que: «Fortalecidos con el Cuerpo y 

la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un sólo cuerpo y un sólo espíritu». Así, 

con el don de su cuerpo y su sangre, Cristo acrecienta en nosotros el don de su Espíritu, infundido ya en el 

Bautismo e impreso como «sello» en el sacramento de la Confirmación.  

 
Ecclesia de Eucharistia 

 
RITOS INICIALES 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
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MONICIÓN DE ENTRADA:  

Hoy contemplamos a Cristo que asciende al Padre, no para alejarse, sino para abrirnos el camino hacia la vida 

plena. Su Ascensión revela que nuestra humanidad está llamada a participar de la gloria divina. Acojamos este 

misterio que impulsa nuestra misión en el mundo con la fuerza del Espíritu. 

 

 
ACTO PENITENCIAL 

Jesús nos ha asignado una tarea, o mejor, una misión. Pidamos perdón porque tantas veces no hemos estado a 

la altura de sus expectativas y no hemos contado con su presencia. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 
ORACIÓN 

Oremos para que el Espíritu del Señor resucitado nos guíe siempre. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios y Padre nuestro: 

Nuestro Señor resucitado, Jesucristo, 

vive ahora glorioso en tu presencia. 

Cuando seguimos mirándole oculto ya en las nubes, 

haz que volvamos a la tarea 

que él nos ha asignado aquí en la tierra 

y que aprendamos a reconocer su rostro 

en nuestros hermanos. 

Y cuando nos sintamos demasiado apegados a esta tierra, 

recuérdanos que un buen día 

completarás la obra de Jesús en nosotros 

y nos llevarás a tu gloria y alegría eternas. 

Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Él que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios 

por los siglos de los siglos. 

R/: Amén. 
 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: La Palabra nos muestra a Cristo ascendiendo al Padre, 

inaugurando el tiempo de la misión confiada a la Iglesia. Su elevación revela que nuestra esperanza está 
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orientada hacia lo alto, donde Él nos precede. Escuchemos este anuncio que fortalece nuestra fe y nos envía a 

ser testigos en el mundo. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles 1, 1 – 11 

 

En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseno desde el comienzo hasta el día en que 

fue llevado al cielo, después de haber dado instrucciones a los apóstoles que había escogido, movido por el 

Espíritu Santo. Se les presentó él mismo después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, 

apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios. 

Una vez que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad que se cumpla la 

promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis 

bautizados con Espíritu Santo dentro de no muchos días». 

Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo: 

«Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?». 

Les dijo: 

«No os toca a vosotros conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su propia autoridad; 

en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, 

en toda Judea y Samaría y “hasta el confín de la tierra”». 

Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban 

fijos al cielo, mientras él se iba marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: 

«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido tomado de entre vosotros y 

llevado al cielo, volverá como lo habéis visto marcharse al cielo». 

¡Palabra de Dios! 

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 46 no puede ser más adecuado para hoy: invita a los pueblos a batir 

palmas porque «Dios asciende entre aclamaciones, el Señor, al son de trompetas». El salmista lo decía de 

Yahvé, con ocasión de alguna victoria. Nosotros, después de la Pascua del Señor, lo cantamos con entusiasmo 

confesando nuestra fe en la victoria de Cristo Jesús. Digamos todos: 

 

Salmo 46 

 

V/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 

R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 

 

Pueblos todos, batid palmas, 

aclamad a Dios con gritos de júbilo; 

porque el Señor altísimo es terrible, 

emperador de toda la tierra. 

R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
 
Dios asciende entre aclamaciones; 
el Señor, al son de trompetas: 
tocad para Dios, tocad; 

tocad para nuestro Rey, tocad. 

R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 
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Porque Dios es el rey del mundo: 

tocad con maestría. 

Dios reina sobre las naciones, 

Dios se sienta en su trono sagrado. 

R/. Dios asciende entre aclamaciones; el Señor, al son de trompetas. 

 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: San Pablo nos revela que Cristo, exaltado a la derecha del Padre, 

es la plenitud que llena todas las cosas. En Él, la Iglesia recibe sabiduría y esperanza para comprender la 

grandeza de su herencia. Acojamos esta palabra con atención. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Efesios 1, 17 – 23  

 

Hermanos: 

El Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé espíritu de sabiduría y revelación para 

conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro corazón para que comprendáis cuál es la esperanza a la que os llama, 

cuál la riqueza de gloria que da en herencia a los santos, y cuál la extraordinaria grandeza de su poder en favor 

de nosotros, los creyentes, según la eficacia de su fuerza poderosa, que desplegó en Cristo, resucitándolo de 

entre los muertos y sentándolo a su derecha en el cielo, por encima de todo principado, poder, fuerza y 

dominación, y por encima de todo nombre conocido, no solo en este mundo, sino en el futuro. 

Y «todo lo puso bajo sus pies», y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del 

que llena todo en todos. 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: Jesús envía a sus discípulos a anunciar el Evangelio a toda criatura, 

confiándoles su misión salvadora. Su Ascensión revela que, aun elevado al Padre, sigue obrando junto a quienes 

creen en Él. Escuchemos esta palabra que nos alimenta 

 

Evangelio  

Lectura del santo evangelio según san Mateo 28, 16 – 20  

 

En aquel tiempo, los once discípulos se fueron a Galilea, al monte que Jesús les había indicado. 

Al verlo, ellos se postraron, pero algunos dudaron. 

Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 

«Se me ha dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, 

bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; enseñándoles a guardar todo lo que os 

he mandado. 

Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el final de los tiempos». 

¡Palabra de Dios!  

R/: Te alabamos Señor.  
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COMENTARIO HOMILÉTICO  
VII DOMINGO DE PASCUA – LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR – A – 17/05/2026 

 

En la solemnidad de la Ascensión del Señor, el Evangelio nos muestra a los discípulos reunidos en la montaña, 

lugar de encuentro con Dios, donde Jesús resucitado les confía su misión. Aunque algunos dudan, el Señor no 

los reprende: se acerca, los fortalece y les revela que toda autoridad le ha sido dada. La Ascensión no es una 

despedida, sino la proclamación de que Cristo vive y reina, y desde esa plenitud envía a su Iglesia a anunciar, 

bautizar y enseñar. El mandato misionero nace del corazón trinitario: el Padre que envía, el Hijo que salva y el 

Espíritu que acompaña. 

Este pasaje ilumina nuestra vida diaria. También nosotros experimentamos dudas, cansancio o fragilidad, pero 

Jesús nos asegura: “Yo estoy con vosotros todos los días”. Esa promesa sostiene nuestra fe y nos impulsa a ser 

testigos en lo cotidiano: en la familia, en el trabajo, en la comunidad. Ser discípulos misioneros significa vivir 

con coherencia, sembrar esperanza, acompañar a quienes sufren y mostrar con gestos concretos el amor de 

Dios. La Ascensión nos recuerda que Cristo no se aleja, sino que nos eleva con Él y nos envía a transformar el 

mundo desde dentro. 

Que esta solemnidad renueve en nosotros la certeza de su presencia. Que el Espíritu nos dé valentía para 

anunciar el Evangelio y humildad para servir. Y que nuestra vida sea un signo vivo del Reino que Cristo ya ha 

inaugurado y que nos invita a construir cada día. 

Esteban Trejo Ayala 

 

 
CREDO DE LOS APÓSTOLES 

Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Elevemos nuestras súplicas al Padre, que ha glorificado a su Hijo y nos llama a continuar su misión en el 

mundo. Respondemos: Te rogamos, óyenos 
 

1.- Por la Iglesia, para que, fortalecida por el Espíritu, anuncie con valentía la presencia viva de Cristo 

resucitado Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

2.- Por los pastores y servidores del pueblo de Dios, para que acompañen con sabiduría y esperanza a las 

comunidades que se les confían. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

3.- Por los pueblos que sufren violencia, injusticia o división, para que la paz de Cristo, exaltado a la derecha 

del Padre, ilumine sus caminos. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

4.- Por quienes viven sin fe o sin esperanza, para que descubran en el testimonio de los cristianos un signo de 

la cercanía de Dios. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 
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5.- Por todos nosotros, llamados a ser testigos en medio del mundo, para que vivamos con alegría la misión 

que Cristo nos confía. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos 

 

En este mes de mayo oremos por las madres, especialmente las que afrontan la maternidad en 

situaciones difíciles, para que encuentren apoyo, respeto y acogida en la comunidad cristiana y en la 

sociedad. 

 

OREMOS: Padre santo, acoge estas súplicas que te presentamos con fe, y haz que, guiados por tu Espíritu, 

seamos signos de tu amor en la tierra. Por Jesucristo, nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de 

los siglos. R/: Amén. 

 

 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  

ACCIÓN DE GRACIAS 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 

Señor Jesús, te damos gracias porque 

al recibir tu Cuerpo renovamos la certeza 

de que permaneces con nosotros desde lo alto. 

Gracias por elevar nuestra humanidad al Padre 

y abrirnos el camino hacia la vida plena. 

Que tu Espíritu fortalezca nuestra fe 

y nos impulse a vivir con alegría la misión que nos confías. 

Haz que nuestra mirada se eleve hacia el cielo 

sin dejar de servir con amor en la tierra. 

Que tu presencia gloriosa ilumine nuestras decisiones 

y sostenga nuestra esperanza. 

Permanece en nosotros, Señor ascendido, 

y haznos testigos fieles de tu Evangelio en el mundo. 

Te lo pedimos a ti, el Señor, 

que vives y reinas por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
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